PAUTA DE DISEÑO DE PROYECTOS

La siguiente pauta plantea los requerimientos típicos que están presentes en cualquier diseño de proyectos de estudio. Está elaborada a partir de guías de organismos nacionales e internacionales (que hacen estudios de manera recurrente) y de recomendaciones para Proyectos de Título del DII.

Hay que enfatizar que, en la medida en que el proyecto que se quiere desarrollar está suficientemente claro, programado y acotado, hay más probabilidades de enfrentarlo con éxito. De ahí la importancia de ocupar esfuerzos en un buen diseño.

Esta pauta propone las partes y contenidos más relevantes, que deben ser elaborados con claridad y síntesis, para dar a conocer los aspectos fundamentales del proyecto propuesto. La redacción cuidadosa y sintética es fundamental. También es importante acostumbrarse desde el principio a usar rigurosamente citas y fuentes.

Desarrollar bien todos los aspectos que se sugieren (es decir, no dando pie a definiciones generales o ambiguas o sin fundamentos), sólo puede hacerse conociendo muy bien el tema del proyecto y lo que se propone ejecutar. Esto implica investigar, pensar, discutir, proponer y acordar.

· Título:

Simple y breve, dando una idea concreta del tema del proyecto.

· Antecedentes Generales o Introducción:
Corresponde a una presentación del tema del proyecto, contextualizándolo en un área, sector o tema mayor, del cual es parte, con el propósito de ubicar al lector. 

La presentación debe ser documentada; es decir, basada en antecedentes disponibles y mostrando los principales datos o cifras existentes; todo lo cual debe tener fuentes explícitas.

Lo relevante no es hacer descripciones ni mostrar datos en sí, sino perfilar los principales aspectos que dan relevancia tanto al tema como al estudio específico que se propone desarrollar. La idea es –aparte de ubicar al lector- entusiasmarlo con el tema.

Es adecuado incluir aquí una recopilación y breve presentación de las experiencias o publicaciones recientes, anteriores al estudio, que versan sobre el mismo tema.

Como se aprecia, para presentar buenos antecedentes es básico investigar previamente sobre el tema del proyecto.

· Descripción del Proyecto (o Planteamiento del Problema) y Justificación:
La descripción general del proyecto y/o el planteamiento del problema puede desarrollarse también en el punto anterior, como parte de la introducción.

Primero debe explicarse y fundamentarse (con los antecedentes previos) qué proyecto y/o qué problema se pretende abordar.

A continuación hay que mostrar la relevancia o utilidad del proyecto propuesto. Deben quedar claras las razones y/o intereses que justifican su desarrollo: a quién le preocupa el tema y por qué; qué se pierde en la actualidad sin el proyecto (idea de costos o desperdicios); qué se puede ganar ejecutando el proyecto (idea de beneficios).

    También es útil analizar en este nivel la viabilidad del proyecto propuesto: ¿Hay apoyo institucional (de la empresa y/o del DII) para realizarlo? ¿Existen metodologías de análisis adecuadas al problema? ¿Los requerimientos de información pueden ser satisfechos?. 

· Objetivo General:
Expresa de modo breve y preciso qué es lo más relevante que se pretende lograr con el proyecto. Debe ser coherente con la justificación previa y con los resultados posteriores que se plantearán. 
· Objetivos Específicos:
Son un desglose detallado del objetivo general y/o se relacionan íntimamente con resultados parciales que deberán obtenerse. 

Otra manera de verlo: expresan logros intermedios que, en conjunto, posibilitan o contribuyen al logro principal.
· Metodología:
Corresponde a orientaciones técnicas (no administrativas ni cronológicas) respecto de cómo se plantea desarrollar el proyecto. Normalmente se confunde metodología con actividades o etapas. Están ligadas, pero son cosas distintas. (Lo que ocurre es que el método que se ocupe, define las actividades a desarrollar).
Indica el tipo de análisis o técnicas con que se abordará el proyecto (evaluación económica, diseño econométrico, estudio de mercado, organización industrial, etc., etc.).

Debe señalarse breve, pero documentadamente, en qué consiste el enfoque metodológico propuesto y por qué se elige.

· Alcances:
Debe definirse la profundidad y alcances esperables, deseados o posibles en el desarrollo del proyecto, usando la metodología anterior. Por razones prácticas o técnicas que deben quedar claras (requerimientos del cliente; falta de mejor información; poco tiempo; pocos recursos disponibles; etc.), ciertos temas o aspectos pueden quedar fuera del análisis propuesto.

   
Fijar límites al proyecto es particularmente relevante para definir actividades y resultados y para que el lector tenga más claro el ámbito y/o las condiciones en que es válido y útil el proyecto propuesto.

· Actividades:
Conjunto detallado de acciones que deberá ejecutarse para el logro de los objetivos específicos y generales. Es de la mayor relevancia definir adecuadamente estas acciones, para poder dimensionar bien el costo (básicamente tiempo) que involucra el proyecto.
Considerar también como actividades los informes de avance requeridos (suelen ocupar bastante tiempo).

· Resultados Esperados:
Indica los productos concretos que se obtendrá. Son parecidos a los objetivos específicos, pero más breves y concretos; reflejan los compromisos adquiridos en el proyecto. Permiten tener una idea clara y negociable de las condiciones de satisfacción que hay tras cada resultado (para profesores y clientes).
· Plan de Trabajo (o Cronograma o Carta Gantt):
Es básico ordenar las actividades según el momento en que deben o pueden ser ejecutadas, indicando cuánto demora cada una, cual es requisito de otra, etc. Sólo de este modo, el ejecutor del proyecto puede tener una idea clara y concreta del trabajo que deberá enfrentar, podrá organizarlo del modo más eficiente posible y tendrá una guía para controlar su avance posterior.
· Requerimientos:
Es útil definir el tiempo propio y de terceros que el proyecto demandará. También hay que tener claros los requerimientos de información. Si están contempladas encuestas o estudios de terreno u otro tipo de actividades, es importante dimensionar también requerimientos adicionales (que podría o debería cubrir el cliente).

Un proyecto que no tiene claros los recursos que demandará, corre el riesgo de fracasar.  Requerimientos que se juzguen muy elevados (para el ejecutor y/o el cliente) pueden implicar una redefinición o re-negociación del alcance u otros aspectos.

· Índice Tentativo del Informe Final (del proyecto ejecutado):
Pensar o imaginar y explicitar la estructura del Informe Final del proyecto ayuda a organizar también el trabajo y sirve para orientar sus actividades con un sentido práctico, directamente enfocadas a ir escribiendo el Informe. 

· Bibliografía y Fuentes de Información:
Citar las que se usarán en el trabajo.

· Apoyos Institucionales:
Si los hay, citarlos.

· Dificultades Previsibles y Estrategias de Solución:
Conviene discutir con el cliente las dificultades que podrían surgir en el desarrollo del proyecto y tener una idea de cómo pueden superarse (dificultades de tipo técnico y externas al control actual del ejecutor).
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